
con los hispanoamericanos. Todas las fracciones de la H um a­
nidad tienen sus edades antigua, inedia o de gravidez y  moder­
na o contemporánea; Am érica creyó poder salvar su E dad Me­
dia con dar el tirón de las guerras civiles de independencia y 
copiar instituciones; la realidad la volvió a su sitio; ella le tra ­
jo sus señores feudales, sus mesnadas, sus condotieros, y  para 
que acabara la  coincidencia le fijó  un río, que, como el Rhin, 
corre murmurando peligros y  sirve de lím ite a espíritus d iver­
sos. Vivim os, en fin, nuestra edad media con ferrocarriles y 
electricidad; pero siempre jornada de gestación. Bolívar, que 
es a nuestra vida lo que el Q uijote en su simbolismo idealista, 
siempre nos da tem as eternos, y  uno fué aquel de que lo peor 
que podíamos hacer era im itar ciegam ente a Europa; m eridia­
no inicial de nuestra cultura, génesis original de nuestra con­
ciencia civilizada, sí; pero pauta textual, y  ahora mucho 
menos, no puede serlo E uropa para Am érica. A m é ric a ' tiene

frente a sí problemas tan  propios y  tan  hon­
dos como el de realizar los m estizajes, poblar 
debidam ente su enorme territorio, hacerlo 
habitable luchando con los demonios de la  sel­
va  y  el desierto, resolver sus problemas socia­
les, absolutam ente diversos que los europeos.

E l hom bre americano tiene frente a sí una 
N aturaleza absorbente y  poderosa, que da 
sello hasta al europeo que cae en su seno; el 
oriental tem e a su naturaleza, el europeo la 
domina, el am ericano la adora; ese amor hace 
al americano por esencia aventurero, en el no­
ble sentido de esa palabra; le da audacia 
junto a los problem as de la vida social orga­
nizada, porque fía  en el rescate siempre abier­
to de su ambiente; por eso mismo falta  m a­
durez cívica y  sobra inquietud; es el aire, la 
selva, el desierto; ta l parece que el hijo del 
N uevo Mundo tiene siempre listo bajo sus 
piernas el corcel pronto a partir... D ejad sólo 
a un oriental en sus campos y  fácilm ente lo 
invadirá el tem or a los liados terribles, el seís­
mo, la inundación, el fuego; dejad a un eu­
ropeo aislado en loss uyos y  se entorpecerá su 
espíritu cultivado; dejad a un am ericano en 
sus selvas o pampas, en sus cordilleras y  ríos, 
y  fincará algo, bueno o malo; pero sentirá 
propio ambiente.

Todo eso hace real y  no m etafórica la  afir­
mación, por nosotros tan  repetida, de que 
Am érica es la juventud  del Mundo y  por ende 
la sede principal de su porvenir, y  dentro de 
ella, un nuevo avatar hispánico puede reali­
zarse, si sabemos entrelazar nuestras concep­
ciones y  nuestras fuerzas espirituales y  m a­
teriales.

Aunque toda clasificación es una mera ope­
ración de orden, por lo mismo arbitraria, po­
demos decir que los problem as americanos ac­
tuales pueden clasificarse así: Primero, el 
geográfico y  económico, que nos solidariza 
dentro de todo el Continente, sin que valga 
cerrar los ojos ante realidad tam aña, y a  que 
la relación entre ambas Am éricas es más sus­
tancial y  más fata l que la existente entre los 
mismos países europeos. Segundo, el interfa­
miliar, que une a nuestros pueblos hermanos 
y  que, aun cuando parezca increíble, no se 
ha acabado de resolver en siglo y  cuarto de 
vida independiente, pues sin cesar surgen 
conflictos y  no se llega nunca a la fórm ula bo- 
livariana de nuestra superfederación. Terce­
ro, y  relacionado con los anteriores, tenemos 
el vivísim o problem a de nuestra comunión 
con Europa, comunión que vem os a m anera 
de vigilante centinela de nuestra autonom ía 
moral 3' propia tipicidad, que resulta hasta 
prenda de dignidad para nuestros pueblos.

Alrededor de esos tres grandes tópicos 
deseamos ir desarrollando en esta sección 
acontecimientos, pensamientos y  propósitos 
americanos y  los correlativos españoles, siem­
pre con el ánimo de que E spaña nos vea, 
nos conozca, nos aprecie y, si es preciso, nos 
disculpe alguna vez, ya  que para juzgar hay 
que ponerse en el lugar del juzgado, y  nunca 
olvidar que a los pueblos se les tiene cine go­

bernar dentro de las circunstancias y  con eficiencia, sin que sea 
dable hacerlo dentro de nuestras pasiones tan  sólo y  en pos de 
anhelos teóricos absolutos, pues el realismo fija  el prim er deber 
del gobernante, mientras 110 hiera de lleno el sustancial honor 
nacional, que esto sobre todo.

H oy, y  a manera de abismo que espanta y  atrae al propio 
tiempo, todo se relaciona con la guerra, y  para Am érica ella 
tiene aspectos m uy esenciales, ya  que al mismo tiem po que ló­
gicam ente cierra y  afirm a su unión continental, ha de despertar 
su acucioso cuidado de no debilitar en modo alguno la comu­
nión con Europa, cuyos asideros y  entrepuentes se llam an E spa­
ña y  Portugal. Por eso, hoy más que nunca, m ejor que nunca, 
con m ayor oportunidad que en otrora cualquiera, es deber 
de españoles e hispanolusoamericanos m antener v iv o  y  despier­
to nuestro contacto y  m utuo conocimiento. E s lo que vam os a 
pretender en esta sección de V E R T IC E .
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